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			En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

			Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

			Una vez pulse al enlace que acompaña este correo, podrá descargar el libro en todos los dispositivos que desee, imprimirlo y usarlo sin ningún tipo de limitación. Confiamos en que de esta manera disfrutará del contenido tanto como nosotros durante su preparación. 

			Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

			 

			Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

			Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926.
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							En el aprendizaje, las emociones también son importantes
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			Los momentos de nuestras vidas que más recordamos son los que nos evocan una respuesta emocional intensa. Posiblemente olvide los desplazamientos diarios al trabajo o a la escuela, y muchas otras rutinas de su vida pasen sin pena ni gloria. Sin embargo, no olvidará fácilmente, por ejemplo, aquel ventoso día en que una chica se cruzó de repente delante de su coche. Usted antes se había fijado en un reflejo amarillo que resultó ser una hoja de papel que voló hacia su coche. Justo después, una chica alcanzaba en el aire esa hoja suelta de su tarea escolar. Lo que usted sintió al pisar bruscamente el freno para desviar la trayectoria será un recuerdo difícil de olvidar. Nuestros recuerdos más intensos son emocionales.

			Durante su infancia, algún domingo por la tarde sin duda habrá ido con su familia de visita a casa de una tía suya. En la cocina percibiría el olor que salía del horno, donde se cocía el bizcocho, y saborearía el zumo recién hecho. Era fantástico. Se sentía seguro. A veces los recuerdos de estas visitas se entremezclan y se acaba por no diferenciar qué pasó y cuándo. Pero ciertos olores —la canela, el clavo— le hacen retroceder en el tiempo. Sus emociones se activan y puede imaginarse de nuevo en esa cocina, donde sentía el amor protector de su familia.

			Estos dos ejemplos contienen ingredientes clave para un aprendizaje efectivo: involucran la emoción y desatan la imaginación.

			En la educación, como en la vida, el conocimiento que más recordamos es el que evoca nuestras emociones. Cuando sentimos algo por lo que estamos aprendiendo, pensamos más en ello; se vuelve más significativo y memorable. Por desgracia, la mayoría de lecciones que aprendió sobre matemáticas, ciencias sociales o idiomas no las recuerda hoy en día. (Yo aún recuerdo una clase que ocupa un lugar especial en mí: la de matemáticas de noveno grado. Nunca olvidaré a mi maestra, quien con historias impactantes sobre conceptos matemáticos y personas me provocó imágenes mentales absolutamente intensas. El aula bullía con el espíritu de esas gentes y de los conceptos que estábamos estudiando).

			Las emociones importan.

			
				
					
				
				
					
							
							Emoción en el timón

						
					

				
			

			Las emociones son, en esencia, el timón que dirige el pensamiento.

			(IMMORDINO-YANG, 2015, pág. 28.)

			La investigación de la Dra. Mary Helen IMMORDINO-YANG en neurociencia afectiva refuta las creencias tradicionales de que las emociones interfieren con nuestra capacidad de pensar y de razonar. En su libro titulado Emociones, Aprendizaje y Cerebro: Explorando las Implicaciones Educativas de la Neurociencia Afectiva, describe el papel central de la emoción en todo aprendizaje. Sus hallazgos ayudan a resolver malentendidos sobre el papel de la emoción en el aprendizaje:

			La revolución en la neurociencia durante las últimas dos décadas ha acabado con las antiguas creencias de que las emociones interfieren con el aprendizaje, revelando en cambio que la emoción y la cognición están apoyadas por procesos neuronales interdependientes. Literalmente, es imposible neurobiológicamente construir recuerdos, enlazar pensamientos complejos o tomar decisiones significativas sin emoción.

			(IMMORDINO-YANG, 2015, pág. 18.)

			Esta investigadora argumenta que simplemente no es cierto que la emoción interfiera con el aprendizaje. De hecho, sus trabajos sugieren que lo contrario es cierto:

			El aprendizaje significativo consiste en realidad en ayudar a los estudiantes a conectar sus habilidades algorítmicas aisladas con experiencias abstractas, intrínsecamente emocionales, subjetivas y significativas ... [este significado emocional] parece ser esencial para el desarrollo de un aprendizaje verdaderamente útil, transferible e intrínsecamente motivado.

			(IMMORDINO-YANG, 2015, pág. 20.)

			En un nivel muy elemental, la investigación de Immordino-Yang muestra que las cosas sobre las que más pensamos son las cosas que más nos importan. Hay implicaciones claras de sus hallazgos en el ámbito de la educación en todas las materias y para estudiantes de todas las edades, incluso en las áreas temáticas que no tendemos a asociar con emocionalidad o con compromiso afectivo:

			Incluso en materias académicas que tradicionalmente se consideran carentes de emoción, como física, ingeniería o matemáticas, la comprensión profunda depende de hacer conexiones emocionales entre conceptos. Por ejemplo, un estudio mediante un escáner de fMRI encontró que cuando los matemáticos ven ecuaciones que juzgan “hermosas” y elegantemente formuladas en lugar de “feas” y formuladas torpemente, activan la misma región del cerebro sensorial y emocional que se activa durante las experiencias de percepción de la belleza, como sucede al admirar una pintura.

			(ZEKI y cols., 2014). (ibíd.)

			Esta investigación señala la importancia de la pedagogía que revela el significado emocional de la materia. Los educadores necesitan entender que sus estudiantes han conectado mentes y corazones. El papel de la emoción en la enseñanza y el aprendizaje se extiende más allá de, por lo tanto, “enganchar” a los estudiantes al inicio del proceso de aprendizaje. El contexto emocional ha de ser el contexto para el aprendizaje:

			... dar caramelos a los niños para atraerlos a la clase de matemáticas no hará que los estudiantes disfruten del pensamiento matemático. En cambio, comprender las emociones es también (y quizás aún más crítico) comprender el significado de lo que los estudiantes están haciendo, es decir, el modo en que los estudiantes y profesores están experimentando o sintiendo sus reacciones emocionales, y cómo sus sentimientos orientan sus pensamientos y comportamiento, conscientemente o no. Las emociones no son ingredientes añadidos diferentes de las habilidades cognitivas. Al contrario, las emociones, como el interés, la ansiedad, la frustración, la excitación o el sentimiento de admiración al contemplar la belleza, se convierten en una dimensión de la habilidad en sí misma.

			(IMMORDINO-YANG, 2015, pág. 21.)

			Desafortunadamente, la gran mayoría de los maestros no están entrenados para anteponer el significado emocional sobre lo que están enseñando en términos de objetivos y resultados (de hecho, se les dice que esto último es más “eficiente”). Conseguir resultados educativos es crucial para la enseñanza, sí, pero estos no son los impulsores pedagógicos adecuados para los seres emocionales.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Por qué debemos buscar el significado emocional? 5 razones

						
					

				
			

			En primer lugar, la significación emocional es universal. El significado emocional de un tema refleja algo que todos los estudiantes pueden compartir inmediatamente con todos los demás en el aula; todos los temas se pueden enseñar de forma que saquen a relucir las dimensiones emocionales. Dejar que los estudiantes sientan algo por las materias que están aprendiendo es, en cierto modo, el tipo de conexión más grande que podemos esperar. Puede enseñarse cualquier materia a cualquier estudiante si empleamos las herramientas que aprovechan sus emociones.

			Segundo: la significación emocional es la autopista a la imaginación. Si se encuentra la significación emocional, se desata el interés y la emoción de los estudiantes. Los estudiantes construyen a partir de lo que pueden imaginar sobre el mundo, en contraposición con lo que ya saben pues emplean el conocimiento para concebir lo posible (EGAN, 2003).

			Tercero: la significación emocional permite que todos los temas del plan de estudios sean vistos como historias que contar, en lugar de que sean cuerpos inertes de conocimiento. Buscar el significado emocional significa que, al igual que el reportero enviado a “contar la historia” sobre algo que sucede en la comunidad, no estamos creando una ficción cuando enseñamos el contenido del currículum, pero sí nos preguntamos cuál es la “historia” (EGAN, 2005). Al responder a esta pregunta para cualquier tema del plan de estudios —ya sea un concepto matemático, un acontecimiento histórico o un principio científico— creamos una conexión emocional a través de la cual los estudiantes pueden compartir, con el tema y las personas involucradas en él, una emoción humana común. Acaban una lección o una unidad sintiendo algo respecto a lo que están aprendiendo.

			Cuarto: cuando los educadores planifican sus unidades didácticas, con la vida emocional e imaginativa de los estudiantes en mente, están pensando en cómo lanzar el anzuelo para captar su atención. Así, en lugar de usar la emoción de forma superficial al comienzo de una lección, toda la enseñanza y el aprendizaje estarán enmarcados en un contexto emocional. Los estudiantes aprenderán sobre los temas empleando características de su imaginación que ya utilizan cuando experimentan el mundo que les rodea. De esta manera los maestros de los más pequeños dan forma a sus temas a modo de cuentos que evocan oposiciones binarias abstractas y que contienen imágenes intensas proyectadas a partir de palabras, bromas y humor, ritmos y patrones, y metáforas. Los profesores de los estudiantes de más edad dan a sus temas forma de historia que revela lo heroico del conocimiento, sus dimensiones humanas, su maravilla y sus características extrañas, salvajes y fascinantes. Estos son ejemplos de herramientas cognitivas o de aprendizaje que los estudiantes usan para dar sentido al mundo que les rodea todos los días, en todas partes (EGAN y JUDSON, 2015).

			En quinto y último lugar, la emoción es importante porque todos los seres humanos son ”perfinkers”1. ¿Perfinkers? La premisa de este término, acuñado por David L. Krech, es que los seres humanos no solo piensan. En lugar de como “pensadores”, los seres humanos se describen mejor como seres emocionales. A través de nuestras respuestas emocionales damos sentido a nuestras experiencias. Tenemos cuerpos que influyen en cómo se experimenta el mundo. Tenemos la capacidad de imaginar lo posible, somos una especie imaginativa. Lo que más recordamos y entendemos son temas o eventos que han evocado nuestras emociones e imaginación.

			Piense por un momento acerca de una experiencia de aprendizaje realmente memorable que tuvo en sus años de primaria o secundaria, tal vez una actividad que realizara. ¿En qué consistió? ¿Qué conocimiento obtuvo a través de esta experiencia? Lo que solemos recordar con más frecuencia de nuestras experiencias educativas pasadas son aquellos momentos en los que nos involucramos más emocional e imaginativamente. Por desgracia no recordamos muchas cosas que aprendimos en la escuela. De acuerdo a esta realidad que usted ha podido comprobar, podemos dar un paso más para expresar que si los maestros no involucran las emociones de sus estudiantes y su imaginación en el aprendizaje, mucho (si no la mayoría) de lo que se les enseña será olvidado. Por supuesto, la memoria humana tiene sus límites. Mi punto de vista es que puede incluso que su profesor se las arreglara para enseñarle algo el tiempo suficiente para superar un examen, pero si usted ha utilizado lo mismo para sus estudiantes, es poco probable que recuerden esa información hoy. Puede haber sido “relevante” en el momento, pero no memorable.

			Por lo tanto, abordar la enseñanza con la visión de los estudiantes como “pensadores” es un problema y, sin embargo, eso es lo que sucede mayoritariamente en las escuelas. Y es así sobre todo porque a los maestros se les entrena para enseñar. Ver a nuestros estudiantes únicamente como “pensadores” es el resultado de los enfoques basados en los objetivos de la enseñanza que surgieron después de los métodos de producción industrial. Puede ser lógico dividir un tema en 5 o 6 partes, explicarlo y luego examinar sobre ello, pero ciertamente no es la mejor manera de enseñar a los seres emocionales. En cambio, tenemos que empezar a enseñar con el corazón, con los sentimientos, encontrar la importancia emocional del tema. Así es como la emoción puede actuar como la palanca que apoya el aprendizaje.

			
				
					
				
				
					
							
							Involucrando Emoción e Imaginación en la Educación: Utiliza Herramientas Cognitivas

						
					

				
			

			Si no sienten conexión [emocional] con el conocimiento que están aprendiendo en la escuela... el contenido académico parecerá (a los estudiantes) emocionalmente sin sentido; incluso si logran regurgitar la información exacta, ésta será vacía y no tendrá influencia en sus decisiones y en su comportamiento.

			(IMMORDINO-YANG, 2015, pág. 100.)

			El Dr. Kieran EGAN, profesor emérito de la Universidad Simon Fraser, ha pasado su carrera articulando lo que se requiere para educar perfinkers, seres emocionales e imaginativos. Mediante la Educación Imaginativa, ofrece una teoría rica y una práctica detallada para que en el aprendizaje se ponga la emoción en primer lugar. Gracias al trabajo de EGAN, la imaginación está recibiendo cada vez más el crédito educativo que se le debe en todos los contextos del aprendizaje (JUDSON, 2016).

			El trabajo de EGAN (1997, 2005, 2003) recuerda a los educadores que nuestros estudiantes, con independencia de su edad, vienen a nosotros con vidas emocionales e imaginativas activas. Todos ellos piensan frecuente y rutinariamente en el mundo de manera que evocan sus emociones y su imaginación. Por ejemplo, es universal disfrutar con historias o narraciones de todo tipo. A todos les gusta el humor. Las palabras hacen que las imágenes surjan en sus mentes, sin excepción. Todos ellos identifican patrones en el mundo que los rodea. Muchos están fascinados por las experiencias extremas y los límites de la realidad, como el contenido de El libro Guinness de los récords. Muchos se identifican con héroes e incluso idolatran a personas, ideas o instituciones. Muchos comienzan a coleccionar cosas y se obsesionan con sus aficiones. Nuestros estudiantes mayores pueden disfrutar con ideas abstractas y teorías que los representan. Algunos buscan promulgar cambios en sus entornos. En resumen, la vida emocional e imaginativa de nuestros estudiantes se manifiesta de muchas maneras.

			¿Alguna vez te has dado cuenta de que la imaginación de nuestros estudiantes más jóvenes se intensifica contándoles historias?

			Ellos han desarrollado la capacidad de imaginar el mundo con imágenes de drama y ficción, con su patrones de ritmo y con la emoción del misterio y del asombro.

			EGAN (1997, 2005) argumenta que nuestros estudiantes más jóvenes dan sentido a sus experiencias —del currículum— a través de las herramientas que el lenguaje oral proporciona. Sus ideas y emociones se evocan a través de las historias, las oposiciones dramáticas, la rima/el ritmo/el patrón, utilizando el cuerpo y con sentido del misterio.

			¿Alguna vez has notado que aprender a leer coincide a menudo con un cambio en el tipo de cosas por las que se interesan emocional e imaginativamente los niños? 

			Cuando los niños aprenden a leer, un conjunto completamente nuevo de herramientas “vuelve a conectar” funcionalmente el cerebro; ahora, las historias que interesan a los niños tienden a tener extremos dramáticos y límites dentro de ellos, tienen dimensiones heroicas y humanas fuertes, evocan un sentimiento de asombro. EGAN (1997, 2005) muestra cómo nuestros estudiantes alfabetizados son menos propensos a creer en la fantasía de, digamos, Santa Claus, porque ahora están fascinados con la realidad y sus dimensiones fantásticas. Nuestros estudiantes alfabetizados dan un sentido emocional a sus experiencias a través de las herramientas de alfabetización. Estas incluyen historias, extremos y límites de la realidad, cualidades heroicas, humanización del significado, sentimiento de asombro, rebelión e idealismo y cambio de contexto. Fuera de su aula —ya sea para salir con amigos, jugar a través de internet o leer su libro favorito— estas “herramientas” son las características del mundo que los estudiantes lectores encuentran más atractivas.

			¿Has notado que en la escuela secundaria —o tal vez más tarde, o más temprano, dependiendo de las oportunidades de aprendizaje que tengan— los adolescentes pueden comenzar a hacer diferentes tipos de preguntas sobre el mundo?

			Nuestros estudiantes mayores se pueden dar cuenta de que existe un mundo teórico para explicar las experiencias inmediatas que han tenido y todos los hechos que han estudiado en la escuela. Cuando se introducen en el pensamiento teórico, los estudiantes, que son empujados a explorar ideas abstractas, pueden comenzar a buscar la certeza y la “Verdad” en grandes ideas. Las grandes ideas o teorías que explican cómo funcionan la sociedad, el gobierno, la cultura o la naturaleza (o incluso estos mismos conceptos: sociedad, cultura, naturaleza, etc.) comienzan a contribuir a su propia identidad. La teoría ahora alimenta un interés en ganar un sentido de la seguridad intelectual y expresar la agencia personal. (Puedes obtener más información sobre estos diferentes conjuntos de herramientas cognitivas para aprender en imaginED: www.educationthatinspires.ca en la colección Tips for Imaginative Educators).
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